
 

 

 

 

"Yes, we can" 
 

(Juan Pablo Ventosa) 

 

 

Me permitiréis empezar por el final: “Yes, we can”.  

 

No pasa ni un solo día en que al menos una, sino varias conversaciones no deriven en lo 

que a todos nos ocupa y preocupa: la situación económica del país (y mundial).  

 

En nuestro blog, al igual que en el supermercado, en la televisión, en la radio, en la 

oficina, en el bar, en la parada del autobús, venimos hablando de este tema desde hace 

ya mucho tiempo.  

 

La situación nos desborda pero claro ¿a quién no? Después de un 2009 que nos dejó a 

todos mirando para Cuenca y cuando pensábamos que sí, que de una manera muy 

discreta empezábamos a vislumbrar una lejana luz al final del túnel ¡zas! va y parece 

que el panorama se pone mucho más negro, que no sólo no levantamos cabeza, sino que 

nos hundimos… ¡el sistema se hunde! ¡los bancos se hunden! ¡España se hunde! 

 

Y sinceramente, yo ya no sé si seguir hablando de coherencia, crisis, compromiso, 

directivos, mercados, coyuntura, reforma laboral, valores, estrategia, competencias, 

recesión, y así hasta el infinito y más allá.  

 

No es que estas temáticas no tengan su valor, su importancia y su función. Tienen todo 

esto y más. Cada día me tengo que enfrentar a una situación en la que como responsable 

de un equipo de personas y de una cuenta de resultados, el frágil equilibrio entre inspirar 

una actitud de responsabilidad y no pedir lo imposible a menudo me acerca al desánimo 

y a la frustración.  

 

Sin embargo, quiero compartir con vosotros que al final, mi sentimiento más profundo y 

el impulso que me inspira es el de que podemos. Podría escribir un libro, incluso una 

enciclopedia entera, sobre el cómo, pero simplemente haré un breve apunte sobre algo 

que todos y cada uno de nosotros ya sabemos: el sacrificio, la voluntad, la 

responsabilidad bien asumida. Sabemos que el “cada cual a lo suyo” no sirve y que sólo 

y exclusivamente con el esfuerzo de todos y cada uno de nosotros lo lograremos. Y 

debemos quererlo. Yo sí quiero. “YES, WE CAN”. 


